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D I A R I O Ü S I N T E R E S E S M A T E R I A L E S , A R T E S , C I E I I A S Y L I T E R A T U R A 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N " . 

EN MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. FUERA DE MURCIA. 

ün mes. . 
Tres idem. 
Seis idem . 

8 reiiles. 
. £0 » 
. 36 » 

En .Murcii.—Librerías de Riera; Contraste y Prín
cipe Alfonso; de Selles, Apóstoles; y en la Üedaneion 
y Ad^l)ini^l^acion, Arco del Vizconde, ¡3, lercero. 

Trimestre 24 ríales. 
Semestre 42 » 
Año 74 » 

ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de 
Galasparra, Caravaca, Jumilla, 
Cehegin, Bullas, Monovar y 
Orihuela que se hallan todavía 
en descubierto de la suscricion 
á E l Farcf, se servirán remitir 
su importe á esta administra
ción si no quieren esperimen-
tar retraso en el recibo del pe
riódico. 

U v m i n s o I O d e Abril d e I 8 » S 

E L HOMBRE. 
¡Pobre mujer! . . . Todo ei mundo l e h i 

dado á e.scribirde ia mujer. ¿Pero? ¿cómo? 

¿en qué stntido? ¿de qué maneía.^ ¿en qué 

forma? 

Según unoi es uu ángel: según oíros un 

demonio. Quienes y son ios menos, la 

consideran el bello ideal que endulza las 

amarguras de la vida; quiénes, y son los 

roas, miran en el sexo débd el origen y cau

sa de lodos los males que afligen á la !iu 

niauidad. 

Desde el inmorlal Quevedo, que pregun 

landi) «quien es (lla.« buscaba o prelendia 

bus .ar en ia mujer el móvil de todas las 

inirig.is, la cau..a directa de iodos los aeon-

tecimieulos, hasla (;Htaliua que esiudiando 

á la raujiT con menos pasión, nos la pre.-enla 

con alguna m . i S fdosofia; ¡Cuánto se há es 

cri to! 

¡Cuánto se hah ensañado contra esa bella 

mitad del género hunano! 

Plumas mojadas con hiél , han lanzado 

sangrientos sarcasmos, han arrojado injur io-

•os dic ter ios . . . 

jCnántas sát i ras!!! . . . Sin duda sus a u 

tores, cegados por l.i pasión, arrastrados por 

el bidrofóbico des o de ridiculizar á q u i e 

n e s lal vez no debian oiro d a ñ o , (¡ue el 

imperdonable de i;aber siiio mas virtuosas 

de lo que se hubiese quer ido . . . sus autores; 

repetimos, al mojar s u s plumas en el a m a r 

go acibar de su encono, no se acordaron de 

que habian tenido una Madre; si este <lul-

(ísimo noiiibre hubiese acudido a su imagi 

nación, de seguro, la pluma hubiese caido 

de .>ius manos y rasgado hubiera el papel. 

¡Pobre mi i j t r ! Todos ó casi todos, los que 

de tí se ocupan, te ma tratan; pero si tu 

e r e s mala ¿es bueno el h o m b r e ? 

¿Por (|ue ese empeño en poner de relieve 

los defecios de la mujer y no ocuparse u a 

die de los del hombre.? 

Kl hombre es fuerte; la mujer débil . 

Rs ya muy antigua la costumbre de ser 

débiles con los fuertes y fuertes con los d é 

biles. 

No recordamos donde hemos leido, peto 

estamos ciertos que h,i sido en un filósofo 

de la aniigiiedad, qu.' el hombre es un a n i 

mal que habla. 

No estamos conformes con tan absurda 

idea. 

i'l hombre está mu( lio m s alto: es un 

s e r mas elevado de lo que lo hace esa doc 

tr ina. 

El hombre es la obra mas perfecta de la 

creación. 

Tampoco es absoluia esia doctrina. 

El hombre fué la obra mas perfecta que 

salió de la> manos del Supremo Criador. 

¿E lá h iy t i hombre tul y cou io fué c r i a 

do? Es in iuiable ijue no. Su misma natura, 

leza r evda ai t s udio del liló.sofo las perfec

ciones que perdió, las dotes que le ador 

naron. 

La esperiencia acusa de continuo sus d e -

f.:cios de hoy. 

H hombre es un conjunto incompatible 

de g r a n d i S perfecciones y graves defectos. 

Juesplicable amalgama de bellezas y defor

midades. Dolado de una inteligencia, que 

ie hace superior á ios demás animales , d e 

genera y se empequeñece arrastrado, las 

*mas veces, por sus pa.viones, hasta confun-: 

dirse con los seres mas abyectos del u n i 

verso. 

Grande en su inteligencia; grande en su 

' c razón, no es sin embargo lo que debe ser; 

i es demasía ío pequeño; no corresponden sus 

; hechos á las m ignifioas facultades de que s» 

! halla dotado. ^ 

Aquila 1.1 inteligencia, se cierne sobre 

nubes y arranca los secretos á la naturaleza;, 

pero muchas veces, sinuoso y desconcertado 

I U vuelo, se há perdido en el obscuro l a b e -

r iniodel caos, creando raonstruosossistemai, 

utopias estravagiintes, absurdas leoruas. 

Grandes instintos abriga el corazón. 

Para seguir el dulce impulso de nobles 

seniiuiientos há nacido el hombre. 

Ese coraz u i , cuya aspiración siempre p a l -

pilanie solo puede satisfacer la posesión de 

un bien iníinito, con nada se sacia, nada el 

suficieute á Leñarle, nada le calma. 

Conducido ¡lor el sendero del bien ¿d« qué 

nobles sacrificios i.o es capaz.' 

¡Las pasiones! Vivos dedeos, fuerzas pe

den sas que la infinita sab d u n a del Ciiador 

há (ij ido en nue. tro ser, como fuertes móvi

les, i jue ¡lev, n ni.esira actividad hacia de -

lermiuados objetos, tiene.i un fin e m i n e n l e -

ment.í mora!. 

En tanto que el hombre no pierde de vi»í* 

ta e-e lin, cuanto mayor sea cl ardiraienlo, 

1,1 enéigica viveza de ^us pasiones, de esos, 

movimientos espontáneo* del corazón, m a s 
grandes serán sus hechos. 

Las nobhs pasiones han hecho loi Santos; 

las nobles pasiones bacen los héroes. 

Pero abusando i I liembre de esa enérgica 

actividad de su s^r, ¿cuántos males no ha 

causado? Entonces es capaz de todo lo malo; 

es capaz del crimen; es capaz de la inf,.mia. 

¿Es el borabre un mónsiruo?. . . No lo es ,̂ 

pero tampoco es un ángel. Solo diremos, que 

es cap.z d.? todo lo bueno, que es capaa de 

lodo lo malo. 

(Se contimará). 


